






















































































































































































































108 

Por un lado, la familia Astorga centró su discurso 

en el impacto ambiental que causaría el paso del dueto 

por el fundo Cascada de las Ánimas. No obstante, no se 

puede dejar de reconocer que detrás de ese argumento 

también había un interés económico. Esto, porque como 

ya se mencionó, la actividad de sustento del clan es el 

turismo y al tener en el terreno una cañería que 

perturbaba el escenario natural, evidentemente eso 

disminuye el atractivo y por ende la explotación 

económica que pueden obtener de ella. 

El abogado Eduardo Astorga Jorquera, confirmó este 

interés a mediados de enero. 

"Nos habían ofrecido dos millones de dólares como 

indemnización por el paso por la Cascada y eso no nos 

interesa. Las razones de nuestra oposición están en 

los efectos que va a tener sobre nuestras tierras el 

paso del gas. Nos va afectar el uso turístico, 

mermando las utilidades. Nadie va a querer ir a 

acampar al lado de los tubos. Aquí todo lo tenemos 

señalizado como un parque. La idea de que las Ánimas 

sea Santuario obedece a un acto de justicia. Nuestra 

familia siempre ha tratado esta tierra como un 

santuario. No hay allí ni siquiera postes, hasta ahora 

no hemos querido teléfono. Nuestras casas han sido 

construidas por la familia,. con ,materiales que se han 

subido a pulso o a lomo de burro. Pero por sobre todo, 

en la Cascada hay un sistema de vida, todo un sentido 

que tiene sus ritos y reglas propias. Hay un respeto 

sagrado por la tierra, se hacen rituales a la 

Pachamama", señaló a la prensa. 

Para los vecinos de la ribera norte de San Alfonso, 

en tanto, la preocupación era distinta. El rechazo al 
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dueto respondía a la inseguridad que despertaba vivir 

con una cañería a pocos metros de sus hogares sin tener 

la posibilidad de prever accidentes y de manejar ese 

agente externo. 

Esto constit~ía un atentado para "el espacio vital" 

lo que colisionaba con "el espacio económico", 

presentando un riesgo permanente, debido a que el 

proyecto de la transnacional iba en contra con los 

objetivos que los propietarios tenían para el 

territorio. Pero también había un grupo de pobladores, 

que no tenía reparos ambientales y veían el proyecto 

sólo como una oportunidad de trabajo (entre los 

cesantes, comerciantes, propietarios de cabañas, etc.). 

A pesar de la diferencia de intereses San Alfonso 

logró fortalecerse socialmente, y una vez que diseñaron 

su estrategia dieron paso al fortalecimiento político, 

integrando a miembros del poder legislativo y partidos 

políticos tanto de oposicié-? com9 de gobierno, además 

de organizaciones ecologistas. 

En este proceso de fortalecimiento de la comunidad 

también se suman autoridades locales como una forma de 

obtener más fuerza. 

El respaldo transversal que obtuvieron de los 

políticos, si bien pudo t~ner motivaciones electorales, 

no es menos cierto que también se debió al progresivo 

interés y preocupación que muestra la población por los 

temas ambientales, lo que ha obligado al mundo político 

a incluir en su discurso ese aspecto y adoptar una 

posición frente al debate. 

Por otro lado, la misma comunidad exige a los 

políticos que intervengan cuando se produce algún 

conflicto ambiental. Prueba de ello, es que de acuerdo 
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a las declaraciones del diputado demócratacristiano, 

Andrés Palma, fueron los propios vecinos quienes 

acudieron a su oficina para solicitarle su apoyo e 

intervención. (Entrevista Directa) 

Además, durante el de$arrollo del conflicto, se 

pudo observar que los vecinos de San Alfonso y Pirque, 

solicitaron a los integrantes de la Comisión de Medio 

Ambiente del senado que recorrieran el lugar para que 

conocieran sus inquietudes e intercedieran ante la 

empresa. 

Por su parte, los grupos ecologistas desde un 

principio estuvieron 

argumentando que la 

en desacuerdo con el· proyecto, 

iniciativa de GasAndes era un 

ejemplo más de "la dictadura de las empresas" que prima 

en el país, la que es respaldada por el gobierno, por 

lo tanto, aseguraban que la única alternativa que 

tenían era apoyar a las comunidades del Cajón del 

Maipo. 

A pesar que estuvieron siempre presentes en el 

desarrollo del conflicto, su participación no fue más 

que un apoyo durante el transcurso de las protestas que 

se llevaron a cabo. 

La carencia de un líder ambientalista, con fuerza, 

creíble, que sea respetado por las autoridades no les 

permitió ser una voz activa en este proceso. 

Entre los miembros de las ONG que destacaron se 

pudo observar que la mayoría tenía intereses en esa 

zona, lo que fue reconocido por el presidente del 

Instituto de Ecología Política, Manuel Baquedano y por 

la directora de RENACE, Sara Larraín, quienes señalaron 

que tenían una casa en Lagunillas lo que los convertía 

en parte interesada. (La Época, junio de 1996) 
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Con el argumento que el•. gas natural favorecería a 

los cuatro millones de habitantes de la Región 

Metropolitana y progresivamente a todo el país, el 

gobierno pensó que sería más fácil ganar la simpatía de 

la comunidad frente al proyecto. Sin ·embargo, la 

férrea posición de· las comunidades afectadas (San 

Alfonso y Pirque), logró tensionar al ejecutivo y 

cuestionar el rol de mediación que esperaba la gente 

que adoptara. 

Además de las razones ambientales que esgrimió el 

gobierno para respaldar el proyecto, también habían 

fuertes intereses económicos. Ello, porque a través 

del gas natural se estaban estableciendo lazos con 

Argentina, por lo tanto estaba en juego la integración 

económica a nivel regional y futuras inversiones. Esto 

llevó a que el rol mediador del gobierno se anulara y 

promoviera negociaciones entre las partes en conflicto, 

pero sin ningún tipo de intervención directa, lo que 

descartó de plano la posibilidad de adoptar medidas 

verticalistas ya sea de carácter totalitarias o 

populistas. 

Debido a las características que presentaba el 

conflicto, donde claramente la empresa tenía todas las 

cartas a su favor, los residentes de San Alfonso se 

v1eron en la necesidad de adoptar una actitud más 

pragmática y mostraron disposición para buscar una 

solución de la única manera posible, a través de la 

negociación. 

De esa forma trataron de combinar la protección al 

medio ambiente con su seguridad y los beneficios 

económicos que podrían obtener pára mejorar su calidad 

de vida. 
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La diversidad socioeconómica que p~esentaba el 

grupo afectado por la construcción del gasoducto de 

GasAndes generó una tensión entre participación y 

negociación donde cada uno tenía objetivos distintos 

frente a la forma cómo se debía poner fin al conflicto. 

De la misma manera quedó en evidencia que los sectores 

más pobres estaban más abiertos a aplicar un ecologismo 

alternativo y, por lo mismo, estaban más dispuestos a 

recibir compensaciones económicas que el grupo que 

tenía un poder adquisitivo más alto. 

Es así que cuando llegó el momento de sentarse a la 

mesa de negociación los sectores de ingresos más bajos 

se mostraron más dispuestos a transar la conservación 

del medio ambiente por intereses inmediatos como la 

posibilidad de tener un empleo y satisfacer necesidades 

básicas como el acceso a luz y agua potable que quedó 

estipulado en el protocolo del acuerdo. 

Por otro lado y tal como lo plantea Sabatini (Op 

cit), los aspectos técnicos y científicos no fueron los 

más gravitantes para llegar a una solución. Prueba de 

ello, fue que cuando se logró el acuerdo entre las 

partes primaron criterios económicos y de seguridad 

pasando a segundo plano el impacto ambiental que 

causaría el proyecto de GasAndes. 

En términos concretos el acuerdo se tradujo en que 

lograron mayor seguridad en el dueto en cuanto a la 

profundidad que ésta iría. Además, se incrementó el 

grosor del tubo. 

En cuanto a las compensaciones económicas, éstas 

excedieron con creces el derecho de servidumbre y para 

muchos vecinos de San Alfonso significó un mejoramiento 

socioeconómico de por vida. (Ver Mapa NQ 4) 
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Trazado, Medidas de Segurida~ y Compensaciones 

(Mapa N2 4) 

Gasoducto: La Soluc&ón Final 
·' 

Cerca de 6,6 km abarcará el gasoducto a su paso por San Alfonso. La 
alternatjva que logró un acuerdo entre GasAndes y los vecinos se 
concentra en la ribera norte del río Maipo, 
aunque toca una pequeña 
parte del fundo 
Cascada de las 
Animas. Por este 
último predio, aliado 
sur, pasaba el trazado 
original, para el cual 
se otorgó la 
concesión en 1995. 

Parte del compromiso contempla · 
el aporte de US$ 1 millón de 
GasAndes a la comunidad. Esta 
creará una fundación, la que 
canalizará proyectos de infraestructura. 
También se harán un estudio de riesgo a 
cargo de una firma de confianza de los 
vecinos y un proyecto referido a los rodados, 
encomendado al Ministerio de OO.PP. 

La empresa negociará con 
. c~da propietario el valor de la 

.• Indemnización' por uso de. 
terreno. Los vecino~ quedaron 

facultados, en tanto, para· 
fiscalizar todas las etapas" de 1 

construcCión dé la obra. 

•. 

Según el jefe de gabinete de la Municipalidad de 

San José de Maipo, Obed Silva, algunas familias 

construyeron nuevas viviendas, iniciaron algún tipo de 

actividad económica o concretaron algunos proyectos que 

habrían sido imposible de materializar sin el dinero 

que obtuvieron de la negociaQión. (Entrevista Directa) 

En suma, en este conflicto no estuvo en disputa tan 

sólo el impacto ambiental del proyecto, sino que 

también sus impactos económicos, culturales y sociales. 

Como asimismo no estuvo en disputa sólo la conservación 

de los recursos naturales o el equilibrio de los 

ecosistemas, sino que, más integralmente, los sistemas 

de vida locales y el control de los territorios, ya que 
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colisionaba el espacio económico y el espaci.o vital. 

Además, se vincularon, de modo inestable, las formas 

sociales locales con las formas económicas globales, es 

decir los residentes del Cajón del Maipo y de Pirque, 

cuyas actividades son eminentemente agrícolas y el 

desarrollo que proponía al país una empresa 

transnacional como es· GasAndes. 

Sin embargo, esta penetración económica de grandes 

capitales abre posibilidades de desarrollo inéditas y 

de integración de esa población rural con la comunidad 

humana global, a sus valores emergentes y a las grandes 

tareas que éstos definen como son la tranquilidad, la 

solidaridad y la conservación ambiental. 

2. El papel de los medios de comunicación. 

A lo largo de un conflicto ambiental los medios de 

comunicación juegan papeles cambiantes según el momento 

en que se encuentra el nivel de confrontación o 

acercamiento entre los actores involucrados en el 

conflicto. 

Según el modelo de génesis y evolución de un 

conflicto ambiental postulado por Sabatini, las fases 

de éste son: 

a) Impacto Ambienta.l o -.momento inicial en que se 

plantea un proyecto que afectará en grado variable a un 

ecosistema. En esta primera etapa, los medios cumplen 

una función esencialmente informativa, con énfasis en 

la divulgación del proyecto. 

b) Problema Ambiental: los actores locales, quienes 

viven en el ecosistema, toman conciencia del impacto 

que el proyecto tendrá sobre su medio ambiente y su 
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estilo de vida, lo que genera visiones distintas sobre 

el proyecto. 

En esta fase, los medios además de informar, opinan 

sobre el proyecto y las posiciones de los actores. 

e) Conflicto Ambiental: los actores locales se 

organizan, 

diferentes 

proyecto. 

enfrentan y tratan de detener, por 

vías de acción, la puesta en marcha del 

En forma independiente de que las acciones 

conduzcan o no a enfrentamientos, esta fase se 

caracteriza por la continua ruptura de los contactos, y 

el consiguiente cierre de los canales directos de 

comunicación entre los actores. 

En esta etapa, los medios sirven de puente 

comunicacional entre los actores ya que éstos se 

informan de las posturas y ~pciones de la contraparte a 

través de los medios, lo que lleva a que también los 

empleen para el mutuo envío de mensajes. 

d) Negociaciones Informales y Formales: los actores 

logran construir una base de negociación, generalmente 

conducido por un mediador, y guardan hermetismo sobre 

los puntos en discusión y los eventuales avances en sus 

reuniones. 

En este momento a los medios se les cierra el flujo 

informativo, exclusión que los lleva a trabajar sobre 

la base de transcendidos y fuentes no identificadas. 

e) Acción Ambiental Negociada: las partes logran un 

acuerdo y el proyecto de inversión se empieza a 

instrumentalizar. Los medios, por su parte, 

interpretan las bases del acuerdo. 

Esta situación se grafica en el modelo de Sabatini, 

al que se incorpora el papel de los medios en cada una 

de sus fases, con el cual analizaremos la relación 
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conflicto ambiental/ actores y medios de comunicación 
, 

en el caso de San Alfonso. (Ver Esquema NQ1) 

-conlcxlo soch1l 
y cullurnl 

invcstiguci6n/ 
inrormución 

reducción de 
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3. Evolución del conflicto 

Un megaproyecto salvador para la contaminada ciudad 

de Santiago, ofrecía construir el consorcio canadiense 

Novacorp en 1994 cuando inició su proceso publicitario 

de la construcción del gasoducto que traería gas 

natural desde Argentina a la Región Metropolitana por 

el paso Maipo. Esto luego que superó la primera 

barrera al dejar en el caÍnino a su competencia, la 

empresa Transgas cuyo proyecto tenía el mismo objetivo 

que GasAndes, pero partiendo desde la localidad 

argentina de Neuquén pasando por la Octava Región, para 

que finalmente el dueto llegara a Santiago. 

A pesar de lo atractivo que parecía el proyecto en 

términos macro, porque los cuatro millones de 

habitantes· de la Región Metropolitana podrían 

11 descansarn de un elemento que es altamente responsable 

del stress que nos afecta como es el smog, el impacto 

ambiental que provocaría la construcción del dueto dejó 

al descubierto el valor que las comunidades de San 

Alfonso y Pirque otorgaban a su ecosistema. 

Si bien el proyecto del consorcio gasífero no 

consistía en explotar recursos naturales, representaba 

una agresión para familias que -incluso desde el siglo 

pasado- destinaron su territorio para actividades 

agrícolas y turísticas. 

Cuando GasAndes hizo público el trazado y las 

alteraciones que debía sufrir el suelo para que 

Santiago pudiera contar con gas natural, las 

características sociales y culturales de los habitantes 

de las comunidades afectadas permitieron que pese a la 
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desinformación la conciencia por el impacto ambiental 

y, por lo tanto, de los daños que 

entorno identificara al proyecto 

ambiental. 

causaría para su 

como un problema 

La prensa en alguna medida fue responsable de la 

desinformación que existió en esta primera etapa. 

Ello, porque teniendo la posibilidad de entregar 

antecedentes que permitieran que el público se formara 

un opinión acabada del proyecto, se limitó a reproducir 

la información que la empresa proporcionaba sin buscar 

otras fuentes. 

En ese sentido y remitiéndose a los diarios 

analizados en este trabajo se pudo constatar que El 

Mercurio enfocó este primer proceso con un prisma 

económico, por lo tanto en sus páginas predomina la 

información relativa a los montos que utilizaría la 

empresa para construir la cañería y cómo la actividad 

empresarial y productiva se vería beneficiada en sus 

ingresos al contar con un combustible más barato. 

La Época, en cambio, quiso llegar a un público más 

masivo y se centró en explicar sin tecnicismo a quienes 

beneficiaría la llegada del gas natural y cómo este 

ayudaría a la economía familiar. Ambos medios de 

comunicación, eso sí, utilizaron a GasAndes como fuente 

de información en la mayoría de.los casos. 

A pesar de que al interior de la comunidad de San 

Alfonso existían dos grupos que tenían distintas 

razones para oponerse a la construcción del dueto, las 

decisiones adoptadas por el gobierno en orden a aprobar 

tanto el trazado, como el Estudio de Impacto Ambiental 

propuesto por GasAndes permitieron que los vecinos del 

sector aunaran sus objetivos enfrentándose a 
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autoridades y empresas provocando abiertamente un 

conflicto ambiental que adquirió connotación incluso a 

nivel internacional. 

La prensa reconoció esta organización social y de 

inmediato identificó a los líderes de las comunidades, 

por lo tanto comienza a darle espacio y no sólo utiliza 

a la empresa como fuente sino que también a los 

afectados. 

El Mercurio deja un 

económico que hasta ese 

poco de lado el 

momento le había 

enfoque 

dado al 

conflicto y orienta sus publicaciones a aspectos 

ambientales y de seguridad que eran a los que apelaban 

los habitantes de San Alfonso. Este medio de 

comunicación comienza 

opinión pública más 

favorable a la empresa. 

ya no predomina en 

a entregar información a la 

comprometida con una posición 

Esto se pude constatar en que 

forma exclusiva el género 

informativo sino que empieza a utilizar reportajes, 

opiniones y editoriales, de personas especializadas 

para calificar el proyecto y los roles que hasta ese 

momento cumplían las instituciones encargadas 

directamente del tema ambiental, como también de 

ecologistas y los opositores a GasAndes. 

Reconoce, asimismo, que.la comunidad de San Alfonso 

tiene los argumentos y la est~ategia necesarias para 

que el conflicto se convierta en una pauta para futuras 

controversias ambientales. 

A diferencia del periódico anterior La Época 

caracteriza sus publicaciones con titulares que 

abiertamente reflejan la fuerza y la organización de la 

comunidad. Este diario en alguna medida asume el rol 

de mediador y publica en forma más extensa y 
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explicativa los trazados/ tanto el que presenta la 

empresa como el alternativo propuesto por la comunidad. 

Para ello utiliza infografías y mapas del lugar. 

Las movilizaciones que comienzan a ser más 

frecuentes ocupan titulares y recuadros eh las portadas 

llamando la atención del lector. 

Paralelamente a las protestas/ San Alfonso acude a 

otros mecanismo en busca de lograr su objetivo. Es así 

como integra a representantes de partidos políticos y 

del poder legislativo a quienes la opinión pública 

identifica como defensores del medio ambiente/ lo que 

acentúa el carácter político del conflicto. Con el 

respaldo y la orientación de estos personeros y 

abogados los vecinos del Cajón del Maipo recurren a la 

justicia para impedir que se materialice la obra. Con 

ello/ el conflicto ambiental se extiende a otro 

escenario de donde esperan gue emane alguna solución. 

Con estos pasos el· equilibrio de fuerzas queda 

establecido claramente. Por un lado 1 GasAndes cuenta 

con la aprobación legal del proyecto otorgado por el 

gobierno y 1 por otro 1 los sanalfonsinos tienen el 

respaldo de representantes de la ciudadanía. 

En este momento la empresa intenta una negociación 

informal como una forma de mantener el conflicto con 

los actores iniciales. En esta etapa el rol de la 

prensa es activo ya que se convierte en el vehículo 

para dicha negociación informal~ 

En los medios analizados 1 El Mercurio por ejemplo 

da mucho énfasis en sus notas a la disposición que 

tiene la empresa para llegar a un acuerdo 1 ya sea 

estudiando trazados alternativos 1 incrementando la 

. -
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inversión y las medidas de seguridad que era la mayor 

preocupación de los vecinos de la ribera norte. 

Además comienza a hacer alusión a las 

compensaciones económicas y al interés que tiene el 

consorcio gasífero en respaldar iniciativas que ayuden 

a la comunidad a mejorar su calidad de vida. Con 

información de este tipo intenta bajar el perfil a las 

manifestaciones. 

La línea de La Época no fue muy diferente, pero de 

la misma forma que muestra a una empresa más flexible y 

consciente de la fuerza de la comunidad lo hace con la 

postura de los sanalfonsinos. 

A través de entrevistas a los líderes de la 

comunidad donde se da énfasis al perfil humano de cada 

uno de ellos y a su estilo de vida, este medio de 

comunicación muestra a dirigentes abiertos al diálogo, 

partidarios del progreso y que responsabilizan del 

conflicto a la legislación vigente en materia 

medioambiental. 

Aunque ninguno de los dos diarios registra 

reuniones entre ejecutivos de la empresa y San Alfonso, 

en una entrevista realizada en mayo de 1996 a Yuyo 

Astorga, líder de la familia propietaria del fundo 

Cascada de las Ánimas para efectos de este trabajo, 

indicó que en varias ocasiones se reunieron 

informalmente para llegar a un acuerdo y verificar las 

declaraciones que ambas partes formularon a la prensa. 

En esos encuentros se ofreció a la familia tres 

millones de dólares para 

proyecto y desistieran de 

que no se opusieran al 

las acciones legales sin 

mencionar el impacto ambiental que causaría la cañería 

en la zona, lo que provocó la molestia de los Astorga, 
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resultados positivos. 

negociación informal 
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tuviera 

A partir de este fracaso en la negociación informal 

el rol de la prensa que hasta ese momento había servido 

como puente para acercar a las partes sufre un cambio 

quedando excluida del conflicto. 

La necesidad de llegar a un acuerdo y al mismo 

tiempo el reconocimiento de los actores del conflicto 

que las posturas que mantienen no encuentran un 

denominador común los obliga a buscar un mediador que 

sea confiable para ambas partes. 

En este caso el rol lo asume el Presidente de la 

Cámara de Diputados, 

inicio del conflicto 

Jaime Estévez, quien desde el 

estuvo cerca y emite opiniones 

conciliadoras tanto para la empresa como para las 

comunidades. 

La comprensión que mostró en torno a los argumentos 

a los que apelaban los sanalfonsinos para oponerse al 

trazado del gasoducto favoreciq para que ese sector 

depositara en él la confianza para que asumiera como 

mediador y, por otro -lado, su condición de economfsta, 

partidario de la política de desarrollo llevada 

adelante por el gobierno permitió que la empresa no 

tuviera objeciones para reconocerle la misma categoría. 

Con los roles y temas de discusión claramente 

definidos se inicia la negociación for.ma. Como ya se 

indicó la prensa en ese pro~eso es dejada de lado, por 

lo tanto: la información que se le entrega es escasa, 

con falta de contenido y oculta los verdaderos puntos 

que se están negociando. ~1sto lleva a que los medios 

de comunicación recurran a otras fuentes y le den 

bastante importancia a los transcendidos y comentarios 
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de pasillo. Además, como consecuencia de la exclusión 

que los afecta es común que asuman una posición más 

comprometida con una de las partes en el conflicto. 

En el caso analizado El Mercurio mantuvo una línea 

más consecuente con la que mostró al inicio de la 

controversia. Es decir, dejó ver que las ofertas de 

ayuda a la comunidad y de incrementar la medidas de 

seguridad que proponía la empresa estaban en el camino 

correcto para llegar a una solución. 

En cambio La Época, que venía con una tendencia de 

mostrar que lo que realmente preocupaba a los vecinos 

del Cajón del Maipo era la seguridad, registra un 

vuelco en su apreciación y señala que el interés que 

movía a muchos habitantes de esa zona, "era sacarle lo 

más posible a la empresa" . Por lo mismo en sus 

publicaciones cita con frecuencia esos rumores y los 

trata de confirmar reporteando en las fuentes que por 

ambos lados estaban encargadas de negociar, sin obtener 

las respuesta que esperaba ya que el silencio, incluso 

una vez firmado el acuerdo, ~rimó. . . 
El resultado de la negociación formal es una acción 

ambiental negociada que abarca varios puntos ajenos al 

impacto ambiental en sí y que dan énfasis a los 

problemas sociales, y en este caso se incrementan la 

medidas de seguridad. 

Respecto del primero la empresa se comprometió a 

entregar a la comunidad en un período de siete años una 

contribución total de un millón de dólares. El dinero 

será canalizado a través de la Fundación de Desarrollo 

de San Alfonso, que se creará para estos efectos, y 

cuyos proyectos preferentemente tendrán como objetivo 
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mejorar áreas como la educación, salud y obras de 

infraestructura. 

En cuanto a la seguridad, se acordó la contratación 

de una empresa consultora, elegida por los vecinos, que 

tendrá como misión revisar las condiciones generales de 

seguridad del gasoducto. 

Además, la instalación de la cañería sufrió 

modificaciones, también orientadas a dar seguridad a la 

población. Entre ellas destaca que el tubo quedará 

instalado a una distancia mínima de las viviendas de 70 

m. y máxima de 400 m. y será enterrada en las zonas más 

pobladas a una profundidad de 1,5 m. bajo el pavimento, 

además con un revestimiento agregado de 7, 5 cm. de 

concreto. 

Los puntos del acuerdo fueron informados a los 

medios de comunicación por GasAndes, mientras que los 

habitantes de San Alfonso optaron por la reserva lo que 

impidió conocer detalles de las negociaciones, como 

cuales fueron los aspectos que presentaron mayor 

dificultad de negociar. 

De ahí en adelante los opositores al proyecto 

desaparecen de los diarios analizados y GasAndes retoma 

su política de publicar los avances que iba 

concretando. 
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CONCLUSIQNES 

El proyecto presentado por GasAndes para traer gas 

natural desde Argentina a la Región Metropolitana por 

ser el primero de esa naturaleza, es decir, involucrar 

grandes sumas de dinero provenientes de empresas 

nacionales y extranjeras, la intervención de un extenso 

territorio habitado por grupos reconocidos como 

defensores del medio ambiente, con sus propias 

definiciones valóricas y de calidad de vida y, en 

algunos casos con un abierto rechazo al modelo 

económico imperante, sobrepasó las expectativas que el 

gobierno y la empresa se hicieron de la obra al darlo a 

conocer a la opinión pública. 

Si tuviéramos que identificar a los responsables de 

la connotación que alcanzó el conflicto, claramente 

sería la legislación incompleta en la que se basó el 

gobierno para aprobar el proyecto y los pocos 

mecanismos de participación que existen para que las 

comunidades afectadas canalizaran sus inquietudes. 

El hecho que la autoridad fuera generando políticas 

y regulaciones necesarias para que el gasoducto 

GasAndes pudiera entrar en operación como el Protocolo 

Gasífero, el Reglamento de C9ncesiones para el gas y el 

Reglamento de Seguridad para Transporte y Distribución 
1 

del gas, en forma paralela a la revisión del Estudio de 

Impacto Ambiental, originó desconfianza en la 

ciudadanía lo que evidentemente no contribuyó al 

desarrollo armónico del proceso y sí a que las partes 

endurecieran sus posiciones. 

Así lo reconoció la directora de la Comisión 

Nacional de Medio Ambiente, CONAMA, Vivian Blanlot, 
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quien afirmó que es lamentable que haya quedado al 

descubierto que la comunidad no confió en el gobierno y 

mucho menos en el rol que j:ugó la institución que 

dirigía. (La Época, julio de 1996). 

Por ello, podemos afirmar que el principal desafío 

que tiene el Ejecutivo en adelante es consolidar el 

sistema de. Evaluación de Impacto Ambiental para lo cual 

deberá asumir la necesidad de fortalecer la formación 

tanto de técnicos y funcionarios de los organismo del 

Estado encargados de analizar los megaproyectos como de 

la ciudadanía para que participe adecuadamente en la 

Sistema de Evaluación de Impacto Ambiental, por cuanto 

el desarrollo de conflictos está ligado a él y, aunque 

pueden varias en intensidad, una de las lecciones que 

dejó el caso de San Alfonso es que la comunidad está 

dispuesta a defender sus espacios y derecho a ser 

escuchados. 

En cuanto a las de~iciencias que mostró el 

9onsorcio canadiense en su relación con los habitantes 

de San Alfonso, destaca que desde el inicio no entregó 

una descripción clara del proyecto. Esto, sumado a la 

carencia de un plan de participación ciudadana que 

corriera en forma simultánea al. estudio de factibilidad 

del proyecto, impidió a GasAndes incorporar las 

preocupaciones de los vecinos referidas a la percepción 

de riesgo e impactos a nivel humano y ecológico como la 

alteración de sus .costumbres. 

Además, el que la empresa no haya tomado en cuenta 

esos aspectos, le impidió distinguir las diferentes 

motivaciones que tenía el grupo para oponerse a la obra 

y, por lo tanto, saber negociar con ellos. 
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El excesivo apego a· los derechos que la ley le 

había concedido, fue otro error de GasAndes que no le 

PE?rmitió dimensionar la magnitud del conflicto. Sólo 

cuando la controversia comenzó a afectar su imagen 

pública y a poner en j ague las fechas que se había 

propuesto para finalizar el proyecto y comenzar a 

distribuir gas a sus cliente, se vio obligada a cambiar 

la estrategia y a buscar mecanismos de acercamiento. 

Esto se tradujo en que tuvo que inverti.r más 

recursos en publicidad, tiempo de los ejecutivos y 

empieados, desplazamientos y estudios adicionales en la 

zona del conflicto, etc., que se pudieron evitar si en 

forma temprana se hubiese -considerado el tema de la 

participación ciudadana y definido una política de 

comunicaciones. 

El aprendizaje logrado por la empresa entonces, sin 

duda apunta a desarrollar planes de participación que 
. . 

vayan despejando posibles obstáculos y dudas que 

contribuyan a mejorar sus propios proyectos, tarea que 

inmediatamente finalizado el conflicto se trazó el 

departamento de comunicaciones de GasAndes, encabezado 

por Elena Serrano para asegurar el éxito de futuros 

proyectos. (La Época, 28 de junio de 1996). 

La experiencia que adquirió la comunidad de Pirque 

en 1992 al enfrentarse a la Compañía Manufacturera de 

Papeles y Cartones que pretendía instalar un relleno 

sanitario en la zona, proyecto que no se concretó 

debido a las acciones de la Corporación de Pirque 

(Corpirque) que nace justamente con ese propósito, 

significó un avance importante en lo que se refiere a 

organización social, identificación de liderazgo y 
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planificación de estrategias para llamar la atención de 

la opinión pública. 

Aunque durante el período en el que se desarrolló 

el conflicto algunos líderes se rotaron y otros no 

lograron sostener sus posic:iones, hasta el final, es 

importante destacar que tanto en Pirque como en San 

Alfonso se logró mantener un trabajo de base constante 

y establecer alianzas y 

transversales que posibilitaron 

negociada. 

relaciones 

finalmente 

políticas 

la <Salida 

Además, a través de esas alianzas se logró un 

contacto permanente con la prensa lo que sumado a la 

espectacularidad de la acción directa llevada adelante 

por los ,opositores permitió sensibilizar a la opinión 

pública y despertar simpatía por las comunidades 
"-

afectadas por el trazado del gasoducto, sus argumentos 

y estilo de vida, lo que quedó en evidencia en las 

encuestas que sobre el tema se efectuaron a lo largo 

del conflicto. 

A pesar de que los habitantes del Cajón del Maipo 

sabían que GasAndes contaba con todas las 

autorizaciones legales para iniciar las obras optaron 

por mostrar una posición inicial en extremo cerrada y a 

partir de ella comenzaron a flexibilizar. El resultado 

fue favorable si se considera que lograron desviar el 

trayecto de la tubería, reforzar las medidas de 

seguridad, incrementar el valor de las servidumbres de 

paso, obtener recursos para obras sociales y, quizás lo 

más importante, marcar una pauta para futuros 

conflictos ambientales, lo que no se habría logrado sin 

la presión que efectuaron diversos sectores a través de 

los medios de comunicación. 
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En ese sentido, resulta interesante revisar el rol 

que cumplió la prensa e~ este proceso. 

La primera deficiencia que quedó al descubierto fue 

en la forma cómo informó sobre el tema en el comienzo. 

el desconocimiento de las normas que existían y que se 

estaban discutiendo relativas a proyectos de inversión 

que afectan el medio ambiente impidió que la 

información que se entregaba fuera clara y completa, lo· 

que no contribuyó a que el público se formara una 

opinión determinante sobre el c,onflicto. 

Esta ignorancia de los aspectos legales y del 

proyecto 
, 

repercutió en el contenido, ya que por en S l. 

ejemplo en los casos estudiados como son El Mercurio y 

La Época, en la primera etapa se concentraron demasiado 

en reproducir las declaraciones de los actores del 

conflicto, sin indagar más allá de ellas. 

Por otro lado, aunque no se puede desconocer que la 

realización de protestas es un mecanismo de presión 

legítimo para conseguir objetivos, y que fue en 

definitiva el que permitió llegar a un acuerdo, en este 

caso es necesario mencionar que la importancia que se 

les atribuyó en alguna medida operó en desmedro de 

otros temas que fueron los que gatillaron el conflicto 

como es la inoperancia del Sistema de Evaluación de 

Impacto Ambiental. 

Esta falla en la cobertura de la controversia, es 

atribuible a la falta de un periodismo especializado en 
. 

temas medioambientales. Pór lo· tanto, el desafío es 
l 

avanzar en ese aspecto ya sea formando profesionales 

especialistas en la materia en las propias Escuelas de 

Periodismo o en los medios de comunicación, incluyendo 

de manera permanente el tema en la pauta informativa y 
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creando 11 Un sector medioambiente 11 con periodistas 

dedicados a reportear ese frente tal como existen en 

economía, política y otros. 

La acción de los grupos ecologistas que respaldaron 

a los habitantes del Cajón del Maipo también es 

cuestionable en el sentido que no fueron capaces de 

plantear con claridad los argumentos que los llevaban a 

oponerse al trazado del gasoducto y su participación 

aparece reducida a movilizaciones y protestas que 

respondían más bien a motivaciones ideológicas que 

ambientales. 

Esto, porque uno de los intereses que tenía el 

gobierno, que también fue defendido por la empresa, 

para que el gas natural llegara a la Región 

Metropolitana era que contribuiría a descontaminar, ya 

que es un combustible menos nocivo y su uso permitiría 

disminuir la polución que aportan las industrias y la 

locomoción colectiva, entre otros. 

Sin embargo, este aspecto no fue abordado con la 

seriedad que debieron mostrar grupos que dicen defender 

el medio ambiente, y se conóentra~on en los riesgos del 

trazado, aspecto que si bien no es menos importante, no 

debió convertirse en su bandera de lucha. En otras 

palabras, no supieron adoptar una postura que 

equilibrara ambos enfoques. 

Por otro lado, aunque fueron las organizaciones 

ecologistas las que alertaron sobre los riesgos de la 

cañería en la zona precordillerana, a medida que se fue 

desarrollando el conflicto, el protagonismo de éstos 

fue disminuyendo. En algún grado esto responde a que a 

pesar de que la opinión pública está más sensible 

frente a temas que afectan su entorno natural,· los 
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ecologistas no consiguen movilizar a la ciudadanía 

porque aparecen dispersos y todavía muy autónomos como 

para constituir una posición fuerte y presión como 

ocurre en otros países. Además carecen de líderes 

reconocidos a nivel nacional. 

La tarea para los ecologistas, por tanto, es 

unificarse, definir límites claros en sus objetivos e 

intereses y también en su campo de acción y no aparecer 

sólo cuando ·existe controversia, si es que en verdad 

quieren crear en el país una cultura medioambiental. 

1. Propuesta comunicacional para enfrentar conflictos 

similares al de San Alfonso. 

Como ya quedó estableéido en este estudio, el 

conflicto de San Alfonso sentó un precedente que debe 

tomarse eh cuenta para enfrentar otros conflictos 

ambientales que involucren un territorio determinado y 

poblado. 

La principal lección que se sacó del proceso fue la 

escasa participación que se le dio a la comunidad 

afectada, responsabilidad que compartieron tanto el 

gobierno porque la legislación vigente no la contempla 

en forma clara como la empresa porque no la tomó el en 

cuenta durante el proceso de estudio de factibilidad de 

la obra. 

Para evitar episodio.s como el de San Alfonso es 

preciso que las empresas al momento de diseñar un 

proyecto sean capaces de detectar en forma temprana los 

posibles problemas que puedan surgir con_ la comunidad 

que se verá afectada por la inversión. Esto va a 
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permitir disminuir los obstáculos y mejorar los 

proyectos. 

Para ello los empresarios deben definir el área 

afectada, lo que permitirá establecer quiénes son los 

habitantes de la zona, conocer sus características, 

cuál es el valor que le asignan a su entorno, y de qué 

forma los perjudica o benefician los impactos 

ambientales. 

Una forma de hacerlo, es a través de encuestas 

cualitativas y cuantificativas. La primera, permitirá 

testear los problemas que tiene la población, saber de 

qué orden son éstos y cuáles surgirían con la presencia 

de la obra en el lugar y la cuantificativa serviría 

para conocer en forma clara de qué magnitud son los 
' 

inconvenientes y si son comunes a toda la zona donde se 

podría generar el conflicto. Esto además facilitaría 

determinar las mitigaciones y compensaciones que se 

deben tomar en cuenta a la hora de perfeccionar el 

proyecto, ya que estarían claramente identificados los 

sector afectados y los interesados. 

Una vez analizados los impactos sociales y 

ambientales, el siguiente paso sería precisar la 

iniciativa con sus correspondientes alternativas para 

iniciar un diálogo abierto con la comunidad de manera 

que en forma conjunta se adopte la mejor decisión. 

En este momento se deb~ dar participación a 

expertos, organizaciones sociales, ambientalistas, 

autoridades competentes.y a la comunidad en general. 

Este proceso ordenado permitiría que cuando se 

presenten los proyectos para su respectiva aprobación, 

el grado de conflicto disminuiría porque los problemas 

estarían localizados, por lo tanto, el debate no sería 
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tan extenso y las soluciones se :podrían alcanzar en 

forma rápida y con :participación de todos los actores 

involucrados. 
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